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Historia de la Eurocopa (IV) 1972 
El resurgir de Alemania como potencia 

La cuarta edición de la Copa de Europa de Naciones adoptó un formato muy parecido al usado para la clasificación 
para el mundial. Ahora, los grupos se jugaban como una liguilla a ida y vuelta. Los cuartos de final se jugarían como una 
eliminatoria normal a doble partido. Y los cuatro clasificados de cuartos disputarían la fase final. 

España, como viene siendo común, tuvo una mediocre actuación, pues no pasó la fase de grupo, es decir, no jugó ni los 
cuartos de final. La fase la inició el 11 de noviembre de 1970 contra Irlanda del Norte en el Sánchez Pizjuán. Rexach, Pirri y 
Luis Aragonés pusieron el resultado final de 3-0 que levantó una gran ilusión. El siguiente partido se jugó el 9 de mayo de 1971 
contra Chipre en Nicosia. Cuando llevaba tres minutos el cronómetro del estadio, Pirri abrió el marcador. A cinco minutos del 
final, Violeta hizo el 0-2. España caminaba con buen pie en la clasificación. Pero ahora tocaba los enfrentamientos contra el 
favorito del grupo: URSS. El 30 de mayo, en el estadio Lenin de Moscú, España pudo finalmente jugar contra los soviéticos. 
Nueve años antes no pudieron. El partido parecía agotarse con el 0-0 en el marcador. Kolotov en el minuto 79 adelantó a los 
rusos. Ante un equipo español que todavía no había digerido el tanto soviético, Chevchenko puso el 2-0 en el marcador. A falta 
de dos minutos para el final, Rexach marcó el 2-1 y puso emoción al partido. Pero ya era demasiado tarde, España perdió el 
único partido de la clasificación. Tenía que derrotar a los soviéticos en España, si no, podría quedar fuera de la fase final. 

La segunda vuelta no fue mala, pero los segundos clasificados no pasaban ronda como hoy sí. El 27 de octubre de 1971 
en el Pizjuán soviéticos y locales aburrieron a la afición y el partido concluyó con 0-0. A la URSS como también a España le 
quedaban partidos fáciles. En España se sabía que muy poco podía hacerse ya. La URSS sólo cedió el punto de Sevilla. El 24 de 
noviembre de 1971, en Los Cármenes de Granada, España arrolló a Chipre. Pirri (2), Quino (2), Aguilar, Lora y Txetxu Rojo 
contribuyeron al resultado final: España 7- Chipre 0. No sirvió de mucho. Además, las últimas posibilidades (remotas) de 
España pasaban por ganar en Irlanda del Norte. El partido, de hecho se jugó en Hull, en Inglaterra, porque el IRA estaba en la 
época de mayores atentados y no se podía jugar en Irlanda del Norte. Txetxu Rojo adelantó a España en el minuto 40. Pero 
Morgan en el 72 firmó el definitivo empate a 1. España quedaba segunda clasificada. La URSS pasó a la fase final. 

A esa fase final llegaron Alemania Occidental, la Unión Soviética, Hungría y Bélgica. Alemania Occidental eliminó a 
Inglaterra en cuartos de final. Humilló a los británicos en la ida en Wembley por 1-3. Bélgica dio una enorme sorpresa al 
eliminar al actual campeón, Italia, en cuartos de final. La URSS y Hungría, fieles representantes del fútbol del Este, volvieron a 
alcanzar las semifinales. 

La fase final se disputó en Bélgica. En Amberes, los alemanes arrollaron a los belgas. El resultado final fue de 2-1, 
pero es un resultado ficticio. Beckembauer, el “torpedo” Müller y Günter Netzer eran las claves de la selección alemana. 
Alemania Occidental era el Bayern de Munich con Netzer del Monchenglabach. Müller marcó los dos goles que metieron en la 
final a Alemania. En la otra semifinal, la URSS derrotó a una Hungría de capa caída. El resultado final fue URSS 1- Hungría 0. 

En el Heysel de Bruselas, las banderas tricolores alemanas abarrotaron el estadio. Los alemanes eran los mejores de 
Europa. Se estaba perfilando el equipo que, dos años más tarde, se alzaría con el título mundial en su propio país. Alemania 
funcionaba como un bloque imposible de vencer. Maier era un seguro en la portería. Paul Breitner era la muralla defensiva del 
equipo. Beckembauer, el káiser, impresionante en su puesto de libero. Netzer era el cerebro del equipo y Müller, un oportunista 
con impresionantes dotes goleadoras. Enfrente, un equipo soviético que daba los últimos coletazos de su época dorada. La 
máquina alemana funcionó como una auténtica apisonadora y los rusos no tuvieron opción. Müller marcó dos goles y Wimmer 
hizo otro. El resultado final lo dice todo: Alemania Federal 3- URSS 0. Debemos destacar la presencia en la final de los 
soviéticos en tres de las cuatro primeras ediciones, con un sólo título conseguido. 

Alemania entraba como nuevo campeón de Europa. Fue, la década de los setenta, la del dominio del fútbol alemán en 
Europa. Su selección dominaba la Eurocopa y el Mundial; sus clubes dominaban la Copa de Europa, como el Bayern Munich 
que logró tres títulos consecutivos (uno de ellos de infausto recuerdo para los aficionados colchoneros). En definitiva, se 
produjo un relevo efectivo entre la vieja potencia, la URSS y una nueva flamante que daría muchos títulos, la selección alemana 
occidental. 

 

 
 

Imagen de la final de 1972 en la que Breitner centra ante un defensa soviético. 
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